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La Juvenlud Lileraria 

N la semana 
que hoy fina he­
mos tenido dos 
dias f e s t i v o s : 
Sun Patricio y 
San José. 

El primero, 
menos popular 
queel segundo, 
pasó casi desa­
percibido, jxiro 
este líltimo ¡ah! 
este último ha 
sidoel non-[}lns 
del regocijoyel 

continuo ir y venir de los presentes de con­
fitería, capaces de escitar el aiJotito del me­
nos goloso y de aves de todas clases, que 
han sido miradas cou envidia jwr los desl»©-
redados. 

Abundan tanto los Pepes 
y las Pe|)as en el mundo, 
que es imposible que haya 
otro santo de mas rumbo.-

Los Pepes que yo conozco, 
que declaro que son muchos, 
acaso estén deseontontos 
¡lorque olvidé, de seguro, 
folieitarlos á tieinix), 
nms hoy lo hago... y concluyo. 

También á las Pepitas, 
mis suscriptoras, 

las .saludo gustoso, 
aunque no es hora, 

pues si me he olvidado 
felicitarlas, 

se sabe, que los santos, 
tienen octava. 

Por lo tanto aprovecho 
tul condición, 

para darles los dias, 
de corazón. 

Y para el próximo año 
digo, sin guasa, 

comeré sin descanso 
rabos de pasas. 

Porque cou las virtudes 
de leños tales, 

do seguro, no olvido, 
el saludar es. 

Segi'm he leido en uu periódico de esta 
localidad, en Barcelona se ha fugado de la 

casa paterna una preciosa scñoi-ita, lleván­
dose consigo la no despreciable cantidad de 
veinticinco mil jiesetasen billetesdelBauco. 

La muchacha que lleva 
tanto dinero, 

la .icompaña, de fijo, 
buen escudero. 
De buena gana, 

seria yo el esm...dero 
de esta muchacha. 

Se quejan los labradores de falta de agua, 
y temen la pérdida de la cosecha. 

Para tranquilizarlos, el Dios de la patria 
les ha enviado un chaparrón de candidatos, 
que vieneu á tranquilizar los espíritus de 
los contribuyentes. 

Unos ofrecen hacer 
carreteras vecinales; 
otros, construir canales, 
y otros llegan á ofrecer 
mandar la lluvia á raudales. 

Por prometer no se apuran 
y asi prometen sin tasa, 
marchando de casa en casa, 
donde los votos procuran, 
usando mentida guasa. 

Y si consiguen salir 
adelante con su empresa, 
nada ya les interesa 
tanto como el buen vivir, 
después que hicieron su presa. 

Olvidan las carreteras, 
los caminos vecinales, 
los proyectados canales 
y i;onvierlen en quimeras, 
aquello de los raudales. 

En tanto, los labradores, 
que ven patente el engaño, 
se lamentan de su daño 
y acrecientan sus dolores 
al sufrir tal desengaño. 

RAMÓN BLANCO. 

C A X T A I l 

Son tus ojos, hermosa, 
dos bellos soles 

que alumbran mi camino ' 
con S M S fulgores. 
Si bien me quieres 

no los cierres, bien mió, 
temo iierderme. 

M. E. D. 
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—Ya triunfamos, D. José, 
Mire el acta, ya está aquí. 
—No está limpia, ¡pese á mí! 
—Si, está sucia... ¿pero qué?/ 
La cuestión es ir allí. 

SERENATA 

Tú eres lá rosa de la mañana 
Que altiva ostenta su lozanía; 
Eres el ave que eleva ufana 
Sus dulces cantos al nuevo dia; 
Eres estrella brillante y pura 
Que roba al alma su desconsuelo; 
Eres la aurora de mi ventura; 
Eres un ángel, todo ternura, 
Que al más templado le dá un camelo. 

Tienen tus labios la esencia amada 
De las acacias y los jazmines; 
Tu voz imitan en la enramada 
Las dulces brisas de los jardines; 
Tu talle, esbelto como la polina, 
Es de tus gracias el fiel traslado; 
Brinda tu pecho placer al alma, 
Pero ¡ay! el mió vive sin calma. 
Porque en él llueve sobre mojado. 

Eres el faro que fulgui:ante 
La sombra aleja de los dolores; 
Eres aurora que vierte amante 
Lluvia de perlas sobre las flores; 
Eres el iris de la bonanza 
Que amor y dicha sin fin promete; 
Eres el astro que cu lontanan/sa 
Alumbra el cielo de la esperanza 
Que os todo uu cielo do rochupoto. 

Tú en mi alma vives, en ella moras, 
Y es siempre tuyo mi pensamiento. 
Tú haces alegres las tristes horas 
Y en gozo truecas el pensamiento. 
Mas basta, Celia, de sinfonía 
Cabe los hierros de tu ventana, 
Que está la noche bastante fría 
Y hay mucha gente con ¡mlmoiiín. 
¡Adiós! ¡Quo duermas! ¡Hasta mananii! 

CARLOS CANO. 

CRONIQUILLA 
Cunden las escapatorias quo es un gusto. 
No crean ustedes que mo refiero á las do 

recaudadores de contribuciones cou ó sin. 
fondo.<!, nó; me refiero á los do los tortolitos 
incandescentes. 

Sil menos de ocho días, hemos leido on 
los palíeles de mayor circulación, diez ó 
doce noticias por el cariz de esta: 

cAnoclie, después de cenar traucjuila-
meute, se fugó de la casa ¡tatema, la bella 
señorita C. H. de Z., acompañada por el 
aristocrático joven C. T. do Y., iguorán-
do.se su paradero. El j M i p á de la joven está 
para dar un trueno, y dice exasperado, 
que ha de castigarla á su vuelta sin com­
pasión, cou una 7.apatilla.» 

Tieno muchísima razón el ofendido pajiá, 
y está en su lugsir el ¡joiier el coi-reotivo 
merecido á su hija, puos no parece si no, 
que no hay mas quo escapar.se... 

Estoy fwr creer, que ya se efectúan esas 
fugas únicamente jx)r dar.se k la publici­
dad, y no ¡xtr el mas ó menos cariño quo 
se profe.sen los fugitivos. 

—Que bouito es—dirán algunas niñas— 
fugarse con su adorad» tormento y al dia 
siguiente leer en los periódicos la noticia, 
viendo que cl mundo entero se ha entera­
do de que se ha separado una de las vul­
garidades acostumbradas desde tieuqjos re­
motos. 

Puede decirse que esto es ya moda, pues 
no se reduce á fugas de tortolitos imberbes 
(como diría un paisano luio), si nó hasta 
los de edad madura, cou luengas barbas y 
mostachos inflexibles. 

Yo tengo uua vecina que es viuda do 
un Cónsul de Nicaragua que fué muy gua­
pa yov el 54, y que hoy gasta bigote y 
patillas naturales, y trata de fugar.sc con 
el primero que se presente. Todas las ma­
ñanas cuando abro el balcón, la veo eu el : 
8 U 3 ' o suspirando, y ve» que á hurtiidilhis 
me dirige miradas acarameladas, y dicu 
entre sollozos:—¡Ay! que vida esta ¿Ha 
leído usted la fuga de tal?... P>sa pareja 
debe s e r muy feliz... ¡Ay! si Vu pudioso 
expresar mi fjensamiento... podría lograr lo 
que tanto ambi... amhí... ció... no... no... 

Y yo, mas bien indignado quo otra co.sa, 
doy media vuelta y marcho lejos del bal­
cón, pues uuo os joven, y una mujor con 
bigote y patillas os ca j taz de com(jromütcrli» 
á uuo, imberbe todavía... 

MR. TÓiiPlN. 
Yoda, Marzo de 18!)ii. 


